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J O S É D E L A V E G A Y 
MARRUGAL (1827-1896) 
fi r m a e s t e r e t r a t o d e 
Francisco Pérez Navarro 
e n c a r g a d o p o r e l 
Ayuntamiento de Santa Fe. 
po r acue rdo de l P l eno 
celebrado el 17 de junio de 
1860, ante su presencia en la 
ciudad.
Poco se sabe de la biografía 
de este pintor. Discípulo de 
J o s é M a r í a R o m e r o y 
Eduardo Cano,trabajó en la 
ciudad de Sevilla y participó 
activamente en la Academia 
Libre de Bellas Artes, además 
de pintor fue profesor y entre 
sus alumnos encontramos a 
artistas reconocidos como 
Manuel García y Rodríguez y 
el escultor Antonio Susillo.
En su obra se prodigan los 
t e m a s p o p u l a r e s y 
costumbristas. Pintó un 
retrato de Cristóbal Colón 
(1892) por encargo de l 
Ayuntamiento de Sevilla con 
motivo de la celebración del 
I V C e n t e n a r i o d e l 
Descubrimiento de América. 
También rea l i zó p in tura 
religiosa.

Francisco Pérez Navarro,
héroe de la guerra de África (1859-1860)

El despacho del alcalde de Santa Fe está presidido  
por el retrato de un militar de otro tiempo, 
marcial, solemne, condecorado, que cualquiera 
intuye -estamos en una ciudad ante todo histórica- 
que no es un elemento de decoración. Uno se 
pregunta por qué un militar preside el despacho 
de una autoridad civil de un gobierno local, pues 
es evidente que no pertenece a un anterior alcalde, 
que, además, sorprendente ha trascendido a su 
época como para que sus sucesores desde hace  
tantos años lo hayan colocado guardando sus 
espaldas. Estando delante del cuadro, nuestra 
curiosidad tiene fácil remedio, pues al pie del 
retrato hay una leyenda que dice:

“EL AYUNTAMIENTO DE ESTA CIUDAD A LA 
MEMORIA DEL SARGENTO 1.º DE HÚSARES 
DE LA PRINCESA DN. FRANCISCO PÉREZ 
NAVARRO, NATURAL DE LA MISMA, POR LOS 
HEROICOS SERVICIOS PRESTADOS EN LA 
GUERRA DE ÁFRICA. AÑO DE 1860.”

En este tercer número de Entre [...] vamos a 
dar a conocer a Francisco Pérez Navarro, las 
circunstancias que le convirtieron en héroe de una 
guerra poco conocida y que tuvo tanta resonancia 
en su tiempo como tan escasa posteriormente, 
probablemente, entre otras cuestiones, porque su 
final fue decepcionante.
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Durante siglos, sobre todo durante la época 
musulmana y después, a partir de la conquista 
del reino de Granada, España ha estado 
estrechamente vinculada al norte de África, 
mediante el establecimiento de numerosos 
enclaves en la costa. Pues bien, a mediados del 
siglo XIX, durante ocho meses el país estuvo 
inmerso en un conflicto bélico, llamado “Guerra 
de África. La historiografía marroquí se refiere a 
este conflicto como “La Guerra de Tetuán” o la 
“Guerra hispano-marroquí”, mientras la inglesa 
y francesa se inclinan por “campaña de 
Marruecos”. En España, si al principio se habló 
de “La Guerra del Rif”, pronto, lo demuestra la 
abundante bibliografía de la época, se generalizó 
la denominación “Guerra de África”).

Este conflicto no fue un hecho aislado en 
aquel momento, pues se produjo después de la 
rebelión de la India contra el dominio colonial 
británico, problemas en los enclaves comerciales 
occidentales en China y la expedición colonial a 
la Cochinchina, así como las operaciones de 
castigo francesas en Argelia.

Desde los incidentes de Ceuta el 10 de agosto 
de 1859 hasta los preliminares de la paz del 25 de 
marzo de 1860, incluso los meses posteriores, el 
tema principal de debate en España fue la guerra 

y sus consecuencias, pasando de la euforia a la 
queja.

La causa inmediata de la guerra fue un 
incidente fronterizo como otros muchos que se 
sucedieron en el área; en este caso, el ultraje al 
pabellón español por parte de la tribu Anjra. La 
opinión pública a favor de la guerra fue rápida e 
incontestada, así como de los medios de 
comunicación, mientras el gobierno de la Unión 
Liberal, presidido por el general O’Donnell 
mantuvo una posición cauta: negociaciones para 
obtener disculpas de la parte marroquí, y 
conversaciones con las potencias occidentales 
(Francia y Gran Bretaña), para que apoyasen una 
posible intervención.

La actitud del gobierno, firme pero prudente 
ante las autoridades marroquíes empezó a 
endurecerse ante la falta de respuesta 
satisfactoria por parte del reino de Marruecos. 
Además, los británicos mostraron sus reticencias 
a una intervención que desequilibrase su control 
en la zona: temían que el control del puerto de 
Tánger por otra potencia eliminara el papel clave 
que jugaba Gibraltar en el acceso al Mar 
Mediterráneo.

En octubre, ya no se habla del hostigamiento 
marroquí en los enclaves españoles sino en la 

La guerra de África (1859-1960)

Mapa de los enclaves españoles en el norte de África entre 1497 y 1848. 
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vieja misión de extensión evangelizadora, el 
apostolado de la fe frente al infiel, al que no 
podía renunciar España; las restauración de 
España como potencia en el concierto mundial, 
frente al expansionismo francés y británico. 
Nada o poco se escribió sobre el sufrimiento que 
la guerra acarrearía, ni nadie se molestó en 
buscar la opinión de las clases populares que 
compondrían el grueso de las fuerzas que 
entrarían en guerra.

La mayoría de las fuerzas políticas apoyaban 
con entusiasmo la guerra, así el 22 de octubre el 
Gobierno declaró oficialmente la guerra al 
Imperio de Marruecos, aprobada por 
unanimidad en las Cortes.

Inmediatamente después el Cuerpo de 
Observación de las costas de África (destinado 
en Algeciras al mando del general Rafael 
Echagüe), se convirtió en Cuerpo expedicionario 
para afrontar la campaña: compuesto por tres 
cuerpos de ejército al mando, respectivamente, 
de Echagüe, y los tenientes generales Juan 
Zabala y Ros de Olano; además, una división de 
reserva al mando del general Prim y una 
división de caballería a cargo del mariscal de 

campo Alcalá Galiano. El propio O’Donnell –
presidente del Gobierno y ministro de Guerra- 
quiso tomar parte en la contienda y el 3 de 
octubre ocupó el puesto de general en jefe del 
ejército de África.

Al principio de la guerra el cuerpo 
expedicionario estuvo compuesto por 35.000 
hombres, si bien al final intervinieron no menos 
de 45.000, a los que habría que añadir a la 
marina que desde el mar, también mandó 

efectivos a tierra, participó en la campaña. El 
armamento estaba compuesto por ochenta 
piezas de artillería, viejos mosquetones, fusiles 
de a quince transformados en rayados, carabinas 
y tercerolas, siendo escasos los fusiles del 
llamado modelo 1859.

El bando marroquí, compensó con tropas su 
inferioridad en armamento. Se ha hecho 
estimaciones que se han considerado 
exageradas: en concreto, que estuvo compuesto 
por 113.700 infantes y 38.100 jinetes. Hay que 
tener en cuenta que la mayoría eran tropas 
irregulares; las tropas reales eran minoría frente 
a la aportación de voluntarios de distintas 
kabilas.

Mapa del teatro de operaciones de la Guerra de África (1859-1860).
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La campaña se caracterizó por la 
improvisación y el desconcierto. El error de 
elegir Tetuán como objetivo; la falta de recursos 
en la Marina; la pesada intendencia, un Cuerpo 
sanitario militar insuficiente frente al embate del 
cólera; una descoordinada y lenta movilización 
de efectivos, aumentó las bajas de forma 
innecesaria, a lo que se unieron los escasos 
resultado obtenidos por España tras un pobre 
tratado de paz.

La toma de Tetuán hizo que el estado de 
opinión fuese claramente a favor de continuar la 
intervención y tomar Tánger y mantener de 
forma definitiva el territorio arrebatado a 
Marruecos. Pero tras una serie de acciones de 
guerra se impuso el tratado de paz, al que se 
opuso de forma prácticamente unánime la 
prensa española, se habló de una guerra grande 
y una paz chica.

Una guerra grande que supuso la muerte –
según Antonio Pirala, (1893), de 7.020 muertos, 
de los cuales el 69,7% (4.899) por enfermedades, 
especialmente el cólera, mientras otros autores 
cifran los muertos en algo más de cuatro mil con 
un porcentaje similar de fallecidos por las 
enfermedades.

Se impusieron la desilusión y el desencanto, 
que se quiso amortiguar con la descompensada 
inflación de honores que se concedieron: Alcalá 
Galiano, Turón, Quesada, Diego de los Ríos, 
Orozco y Enrique O’Donnell fueron 
promocionados a tenientes generales; al general 
Dulce se le concedió el título de marqués de 
Catell-Florite, a Prim, marqués de los Castillejos; 
a Zabala, marqués de Sierra Bullones y a Ros de 
Olano, marqués de Guad-el-Jelú.

Pero los honores con los que fueron recibidos 
los integrantes del Cuerpo expedicionario  no 
pudieron acallar las críticas, los soldados 
llegaron en muchos casos con un aspecto 
lamentable que acrecentó aún más la conmoción: 
“… los ojos de la multitud rebosan en lágrimas 
al ver los rostros ennegrecidos de aquellos 
valientes, el deterioro de su brillante uniforme 
que apenas puede dar idea del sufrimiento y 
resignación que en una epopeya de cuatro meses 
han probado la virtud y constancia de nuestros 
soldados” (La guerra de África emprendida por el 
ejército español en octubre de 1859... p. 497).

CRONOLOGÍA 

1859
11 de agosto: el destacamento español que custodiaba 
la construcción del cuerpo de guardia de Santa Clara fue 
objeto de agresiones por parte de los rifeños de Anyera 
(o Anghera) que destruyeron parte de las fortificaciones y 
arrancaron y ultrajaron el escudo de España.
24 de agosto:  los  marroquíes  repitieron la misma acción 
hostil. 
5 de septiembre: el gobierno español exige la 
reposición general de los  escudos fronterizos de España 
destruidos; que fueran saludados por las tropas del 
sultán, y que los autores  del hecho fueran castigados en 
Ceuta ante la guarnición española.
22 de octubre: el  Congreso de los Diputados aprueba la 
declaración de guerra a Marruecos, tras recibir el 
beneplácito de los gobiernos de Francia y Gran Bretaña.
11 de diciembre:  el Tercer Cuerpo de Ejército embarcó 
en el puerto de Málaga en 19 naves con dirección a 
Ceuta.
12 de diciembre: se desataron las hostilidades por la 
columna mandada por el general Echagüe, que tomó la 
fortificación de El Serrallo.
17 de diciembre: el general Zabala ocupó la Sierra de 
Bullones.
21 de diciembre: el resto de las tropas se concentraron 
en Ceuta, momento en el que el general O’Donnell se 
puso al frente del ejército expedicionario.
25 de diciembre: consolidadas sus posiciones, a la 
espera de la orden de avanzar hacia Tetuán.

1860
1 de enero:  se libro la batalla de Castillejos, primera 
victoria española en campo abierto. 
31 de enero: las refriegas  continuaron durante todo el 
mes. Este día se detuvo una ofensiva marroquí y se logró 
una nueva victoria en el Monte Negrón, abriéndose con 
ello el camino hacía Tetuán.
4 y 5  de febrero: tuvo lugar la batalla de Tetuán. El 
primer día las tropas marroquíes detuvieron el avance 
español. Los combates se sucedieron ambos días. La 
presión de la artillería española fue decisiva en la huida 
de las tropas marroquíes que se refugiaron en Tetuán.
6 de febrero: los españoles toman la ciudad de Tetuán.
11 de marzo:  comenzó la ofensiva española para 
conquistar la ciudad de Tánger. Los marroquíes 
intentaron detener el avance español en Samsa, pero 
tras un duro combate no consiguieron su objetivo y el 
ejército expedicionario español prosiguió su marcha 
hacia Tánger.
23  de marzo: las tropas españolas vencieron 
contundentemente a las fuerzas marroquíes  en la batalla 
de Wad-Ras. El generalísimo marroquí Muley el Abbas, 
hermano del Sultán, prefirió capitular ante los españoles 
antes que correr el riesgo de que le cerraran el  paso del 
Fondak de Ain Yedida y con él, el paso a Tánger.
26 de abril: tras un periodo de armisticio de treinta y 
dos días, se firmó en Tetuán el tratado de Wad-Ras.
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La batalla de Castillejos
Al amanecer del 1 de enero de 1860, las tropas, a 
excepción del Primer Cuerpo, que permaneció en 
Ceuta con el fin de proteger la ciudad, 
emprendieron la marcha a Tetuán, en dirección 
norte-sur, en paralelo a la playa de Tarajar.

En vanguardia marchó el general Prim, al 
mando de la División de Reserva, seguido del 
general O’Donnell, con el Estado Mayor y el 
Cuartel General, en retaguardia el Segundo 
Cuerpo. El Tercer Cuerpo se atrincheró en zonas 
altas del valle.

Frente a la playa se situó parte de la escuadra, 
con el fin de facilitar el avance de las tropas de 
tierra, conteniendo al enemigo mediante el fuego 
de artillería y también desembarcando en la playa, 
tropas de marinería y de infantería de Marina, que 
se encargarían de evacuar y trasladar a bordo a los 
heridos y de dar apoyo, en caso necesario , a las 
tropas de tierra.

Las fuerzas marroquíes tenían por objetivo 
impedir el avance de las tropas españolas en su 
camino a Tetuán y para ello, se situaron, en su 
mayoría, en los altos del valle.

Las primeras acciones estuvieron a cargo de la 
División de Reserva, al mando del general Prim, 

que contó con los batallones de Luchana, de 
Cuenca y Cazadores de Vergara, dos escuadrones 
de Húsares de la Princesa, los tercios voluntarios 
catalanes y dos baterías de artillería. Con el apoyo 
de la artillería de la Marina, consiguieron sin 
grandes dificultades desalojar al enemigo de sus 
posiciones, al que obligaron a huir hacia el valle, 
refugiándose en la Casa del Morabito y en los 
bosques próximos.

Tras ello y con el apoyo de la artillería de 
montaña del Tercer Cuerpo, las tropas de 
caballería del general Prim descendieron al valle, 
junto a la infantería de marina, que había 
desembarcado, al mando del capitán de fragata 
Lobo.

Tras un corto periodo de calma, las tropas 
marroquíes lanzaron una serie de ataques, Prim 
requirió el apoyo del regimiento de Córdoba y los 
batallones de Arapiles, León, Sabaoya y Simancas 
del Segundo Cuerpo, al mando del general 
Zabala, incluso acudió el propio O’Donnelll con 
dos batallones (Chiclana y Navarra).

Al atardecer los marroquíes se batieron en 
retirada quedando expedito el camino de Tetuán.

Unos diez mil españoles y el doble de tropas

Batalla de Castilejos. Autor: José Vallejo y Galeazo. En Crónica de la guerra de África. Madrid, 1859, 
lám. 10.
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Retrato de Pedro Mur, Francisco Pérez 
Navarro y Pedro Castillo y Ramírez.
Autor: José Vallejo y Galeazo. En Crónica de 
la guerra de África. Madrid, 1859, lám. 15.

marroquíes se enfrentaron en esta batalla, que costó 
la vida de más de dos mil marroquíes y unos cien 
muertos y quinientos heridos en la la parte española.
La batalla de Castillejos tuvo mucha repercusión en 
los medios de comunicación y fue uno de los 
episodios de la guerra más célebres que ocupó un 
lugar destacado en los numerosos libros que se 
publicaron sobre la contienda.

En cuanto al episodio por el que Francisco Pérez 
Navarro, junto con Pedro Mur y Pedro Castillo y 
Ramírez, fue reconocido como uno de los tres héroes 
de la batalla, también fue relatado por distintos 
autores. Entre éstos, Evaristo Ventosa (Historia de la 
guerra de África... tomo I, p. 358) quien escribe el 
siguiente relato: “Durante las cargas de los dos 
escuadrones de Húsares de la Princesa contra la 
caballería marroquí (...) consiguieron llegar al 
campamento enemigo (...) Mientras esto pasaba el 
teniente don Carlos García Abaurrea caía herido al 
lado de su caballo acribillado de balas. Un moro le 
iba arrastrando y luchaba por colocarlo a la grupa de 
su caballo. El cabo Francisco Pérez Navarro lo ve, se 
abalanza contra el enemigo que ceja en su empeño y 
huye. Pérez Navarro ha salvado la vida del teniente, 
pero esto no es bastante para él, aguijonea el potro, 
se tiende a la carrera y clava su lanza a la espalda del 
atrevido”. Llama la atención el uso de la lanza por 
parte de un húsar del Princesa, cuando iban 
pertrechados de fusil o tercerola y sable.

REGIMIENTO DE HÚSARES DE LA 
PRINCESA (1833-1931)

Regimiento de caballería ligera del ejército 
español. El regimiento fue creado el 16 de 
marzo de 1833, con el nombre de Húsares de 
la Princesa Isabel María Luisa, hija de 
Fernando VII y futura reina Isabel I.
Inicialmente utilizado como escolta de honor 
de la Princesa, el estallido de la guerra civil –
P r imera Gue r ra Ca r l i s t a - ob l igó su 
incorporación al de los regimientos de 
caballería, destacando en la toma de Orduña 
en 1836, en la de Peñacerrada y  en la carga 
de Villarobledo, en 1838. Tres acciones en 
tres años en las que recibió en cada una la 
corbata de la real y militar orden de San 
Fernando para su estandarte.
Finalizada la guerra, después de un periodo 
de suspensión, reapareció en 1855 con la 
reorganización del Arma de Caballería y 
volvió a primera línea en la guerra de África, 
distinguiéndose en las batallas de Castillejos, 
Tetuán y Wad-Ras, todas en 1860.
Desde entonces, participó en las campañas 
en las que intervino la caballería española: 
Tercera Guerra Carlista, campañas de Cuba y 
campañas de Marruecos, hasta la disolución 
del Instituto de Húsares por el gobierno de la 
Segunda República en 1931.

Otro relato de este episodio protagonizado 
por Pérez Navarro lo publicó en verso 
Eduardo Bustillo en el romance que dedica a 
la batalla de Casti l lejos en su obra 
Romancero de la Guerra de África (Madrid,
1860, p. 123)

Ya miran allá en el fondo,
ya miran como blanquean
del campanario enemigo
las diseminadas tiendas.
Y allá corren nuestro húsares
y ya penetran en ellas
dando tajos y estocadas
sin un momento de tregua.
Del caballo, mal herido,
cae el teniente Abaurrea
y el cabo Pérez Navarro
le salva de muerte cierta
recogiéndole en su silla
y acorralando a las fieras:
que de valor y piedad
los nuestros dan altas pruebas,
y hay tantos Francisco Pérez
como en el mundo Academias.
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Nació en Santa Fe (Granada) el 29 de marzo de 
1829, fue bautizado como Francisco Domingo 
Pérez Navarro, hijo de Andrés Pérez y María 
Navarro. A la edad de cinco años, vivía con sus 
padres y hermanos -era el quinto de siete 
hermanos- en la calle Almagro.

Miembro del regimiento de Húsares de la 
Princesa, antes de la guerra de África 
(1859-1860) alcanzó el grado de cabo primero. 
Fue uno de los tres héroes de la batalla de 
Castillejos, que tuvo lugar el 1 de enero de 
1860), donde se consiguió una victoria 
importante, eso sí, con un alto costo de vidas 
humanas que supuso el inicio de una serie de 
victorias que llevarían a las tropas españolas a 
las puertas de la ciudad de Tetuán. Los otros dos 
héroes fueron Pedro Mur, cabo del mismo 
regimiento de Húsares de la Princesa y el 
soldado Pedro Castillo y Ramírez, del 
regimiento de Farnesio nº 5.

La historia de esta guerra trascendió poco a 
las siguientes generaciones, si bien, tanto en su 
comienzo como su desarrollo y desenlace fue 
todo un acontecimiento que mantuvo la 
atención de la opinión pública española. 

Su popularidad provocó la celebración de 
numerosos festejos en muchas localidades del 
país, las tropas que participaron en la contienda 

fueron recibidas con gran entusiasmo, tal como 
ocurrió en la ciudad de Santa Fe, donde el 
Ayuntamiento organizó en febrero de 1860 
diversos festejos para celebrar la victoria y, más 
adelante, el mes de mayo recibió la visita del 
batallón de Córdoba que tomó parte en el conflicto 
(Apéndices II y III).

En junio de ese mismo año, Francisco Pérez 
Navarro, ascendido ya a sargento primero, visitó 
la ciudad, ocasión que el Ayuntamiento quiso 
celebrar con el encargo de su retrato a de la Vega y 
Marrugal, con indicación de los servicios 
prestados y señalando que fuese colocado en la 
sala de sesiones.

Por su gesta -rescate del teniente Abaurrea, que 
llegaría a marqués de Morante- Pérez Navarro fue 
condecorado y ascendido a sargento. A raíz de su 
hazaña la familia Abaurrea le tomó por su 
protegido. Por su parte, Mur y Castillo, fueron 
condecorados por aprehender sendas banderas de 
las tropas marroquíes, en momentos decisivos de 
la batalla.

El personaje

Francisco Pérez Navarro. Fragmento de un 
dibujo de los tres héroes de la Guerra de 
África que ilustra el libro Crónica de la Guerra 
de África, Madrid, 1859. 
Autor: José Vallejo.

Retrato de Pérez Navarro, antes de ser 
ascendido a sargento. Autor: Jean Laurent y 
Cía (Madrid). 
Museo de Historia de Madrid. Sig. 35056.
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CONDECORACIONES

En el retrato de Laurent: Pérez Navarro 
lleva su uniforme de cuartel con el gorro 
correspondiente en la mano.  En la 
casaca ostenta en su uniforme los 
galones de cabo, y una cruz en el pecho. 
Parece una cruz constancia que bien 
pudiera ser la misma que luce en el 
cuadro: la Cruz de Fidelidad Militar. En el 
fragmento del dibujo anterior de Vallejo, 
Pérez Navarro l leva uni forme de 
campaña, con el shakó que lleva una 
chapa que pudiera corresponder a la 
Placa de San Fernando, concedida al 
regimiento por sus méritos durante la 
primera Guerra Carlista. 

En el cuadro de José de la Vega: lleva 
uniforme de gala, con dolman, pelliza 
colgada del hombro izquierdo y sable. En 
las bocamangas y en la pelliza lleva 
galones de sargento -en las mangas a la 
altura de los codos y en la pelliza- de 
manera que para la fecha ya había sido 
ascendido. En la casaca o dolman lleva 
cinco condecoraciones. De arriba abajo, 
en la par te super ior, la medal la 
conmemorativa, creada por real decreto 
de 10 de mayo de 1860, para distinguir a 
las fuerzas del ejército y de la fuerza 
naval que intervinieron en la campaña de 
África en los años 1859 y 1860: con cinta 
roja, medalla circular coronada sobre una 
cruz latina -utilizada como cruz de guerra 
de tropa- de unos 35 mm de diámetro; en 
el recto, busto de perfil  de la reina Isabel 
II, laureada sobre la fecha de 1860 en 
cartela y orlada con la inscripción 
“Campaña de África”. En el verso, la lista 
de grandes batallas de la campaña 
“Serrallo, Sierra Bullones, Torre-Martín, 
Los Castillejos, Monte Negrón y Asmir, 
Cabo Negro, Keleli, Tetuán, Larache y 
Arcila, Samsa y Uad-Ras”. En el recto y 
en el verso, al pie de la cruz, la media 
luna bocabajo. Debajo de la medalla tres 
cruces de ocho puntas, dos con cinta 
con los colores de la bandera y una azul, 
las tres coronadas; bien pudieran ser 
cruces al Valor Militar. En la parte inferior 
una cruz constancia, en este caso, la 
Cruz de Fidelidad Militar.

Detalle del retrato de Francisco Pérez  
Navarro, obra de José de la Vega y 
Marrugal (1960).
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Húsares  de la Princesa. Augusto Ferrer-
Dalmau. En este cuadro podemos apreciar 
el uniforme de campaña de los Húsares de 
la Princesa.
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APÉNDICE DOCUMENTAL

Medalla conmemorativa creada por real decreto de 10 de mayo de 1860, para distinguir a las fuerzas 
del ejército y de la fuerza naval que intervinieron en la campaña de África en los años 1859 y 1 860 .
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APÉNDICE I. 
Padrón de vecinos, circa 1835.
Archivo Municipal de Santa Fe, signatura 1051, fol. 28r.



APÉNDICE II. 
Acuerdo del Ayuntamiento para organizar diversos 
festejos con motivo de la toma de Tetuán.
Santa Fe, 7 de febrero de 1860. 
Archivo Municipal de Santa Fe, signatura 132, fol. 7r-9v.













APÉNDICE III.
Acuerdo del Ayuntamiento para recibir al batallón de 
Córdoba, que participó en la guerra de África. 
Santa Fe, 10 de mayo de 1860.
Archivo Municipal de Santa Fe, signatura 132, fol. 46r/v.





APÉNDICE IV.
Acuerdo del Ayuntamiento para encargar el retrato de 
Francisco Pérez Navarro. Santa Fe, 17 de junio de 1860.         
Archivo Municipal de Santa Fe, signatura 132, fol. 59v-60r.




